


PROFESOR DOCTOR BELINDO ADOLFO TORRES 
(1917-1965) 


El día 4 de noviembre de 1965 falleció en la ciudad de La Plata el profe- 
sor doctor Belindo Adolfo Torres, abatido por un mal terrible que hizo 
crisis en poco más de un mes. La Sociedad Entomológica Argentina pierde 
así uno de sus miembros más conspicuos que supo prestigiar como el que más, 
la ciencia que cultivaba. Esta pérdida se hace más sensible si se tiene en 
cuenta que su desaparición se produce a la temprana edad de 48 años, cuando 
aún mucho se esperaba de su talento, de su verdadera vocación de naturalista. 


Profesor de Invertebrados (II Artrópodos) y Jefe de la División Entomo- 
logía en la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de la Universidad Nacional 
de La Plata, deja en ella los frutos de una labor intensa y proficua y un 
vacío que, por muchos conceptos, resultará difícil de llenar. Su trato siempre 
afable y cordial, su inmensa simpatía, su dinamismo, su entusiasmo juvenil 
por todo aquello que se relacionara con la Entomología, su hombría de bien, 
habrán de dejar un recuerdo imborrable en su querido Museo de La Plata; 
así lo atestigua el espontáneo homenaje que durante las exequias, le rindieran 
autoridades, colegas, empleados y alumnos. 


Nació en la ciudad de Pergamino (Provincia de Buenos Aires) el 3 de 
abril de 1917; allí cursó estudios primarios y secundarios graduándose de 
Maestro Normal Nacional primero y de Bachiller después. En 1937 se radicó 
en La Plata para estudiar ciencias naturales en el Instituto Superior del Mu- 
seo, recibiendo el título de Doctor en la especialidad en 1942, con orientación 
zoológica, iniciando al mismo tiempo los estudios de entomología. Su Tesis 
doctoral, junto con sus primeros trabajos sobre los homópteros cicádidos, 
constituyen el símbolo de una firme vocación: el doctor Torres renunció a 
una beca que le fuera concedida para especializarse en Geología prefiriendo 
la que nada le daba en esos momentos pero en la que descollaría después. 


Se orientó en el estudio de los homópteros auquenorrincos llegando a 
convertirse al poco tiempo en uno de los mejores especialistas mundiales; 
produjo acerca de los mismos alrededor de 40 trabajos, algunos de los cuales 
se considera que son fundamentales para el estudio de esos insectos. En tal 
sentido deben destacarse los siguientes: Revisión de los géneros Chonosia Dist., 
Mendozana Dist., y Derotettix Berg y algunas interesantes notas cicadológicas 
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(1945). Estudio biológico sobre Fidicina mannifera (Fabr.) y su importancia 
económica en la Argentina (1953), valiosísimo para los técnicos que han te- 
nido que ocuparse posteriormente de esta plaga, Revisión del género Tettigades 
Am. et Serv. (Homoptera - Cicadidae) (1958) y Estudio anatómico de ductos 
y estructuras del aparato genital en hembras de Cicádidos. Su valor taxionó- 
mico (1963). 

Instituciones de prestigio de casi todo el mundo, debieron recurrir a sus 
conocimientos para la determinación de los materiales del grupo acumulados 
en sus colecciones. 

Pocos días antes de su internación en el Hospital Italiano de La Plata, 
el último que concurrió al Museo, lo vi en su Laboratorio trabajando afano- 
samente con numerosas series de cicádidos; al retirarnos dejó sobre las mesas 
materiales e instrumental con el propósito de reiniciar sus tareas, según me 
dijo, en el lapso de una semana. El destino le tenía deparado en cambio, que 
su retorno sólo se produciría para un homenaje póstumo. 

Sus innegables condiciones didácticas, unidas al conocimiento que tenía 
de los grupos que trataba, hacían sumamente agradables sus clases. Hay que 
hacer notar que algunos de sus discípulos más aventajados son hoy entomó- 
logos de destacada actuación. 

La organización de la División a su cargo primero y luego la intensa acti- 
vidad que ha venido desplegando la misma, llegaron a insumirle mucho tiempo 
pero el doctor Torres era de los profesores que dejaban sus tareas a avanzadas 
horas de la tarde; su presencia en el Museo en días festivos, era la norma. 

La incorporación al Museo de La Plata de valiosísimas colecciones como 
lo son aquellas que reunieran los entomólogos Bosq. Viana y Breyer, se debe 
en mucho a su prodigiosa iniciativa. 

Era infaltable su presencia en congresos y reuniones de la especialidad 
celebradas en el país pero también participó de otras que se realizaron en el 
extranjero con trabajos que dejaron bien sentado el prestigio de que gozan 
los técnicos argentinos. Los dos últimos Congresos Internacionales de Ento- 
mología realizados en Viena (1960) y Londres (1964), lo contaron entre sus 
participantes. La muerte lo sorprendió cuando se aprestaba a trasladarse a la 
ciudad de Santiago de Chile a fin de participar de las deliberaciones del 
Tercer Congreso Latinoamericano de Zoología. 

Realizó además, numerosos viajes por el interior del país para recolectar 
materiales entomológicos efectuando observaciones sobre los mismos. En va- 
rios de ellos fui su compañero de viaje y tuve oportunidad de apreciar sus 
condiciones excepcionales para los estudios de entomología. 

También prestó servicios en la Facultad de Humanidades y Ciencias de 
la Educación de La Plata, como Director de Metodología y Práctica de la 
Enseñanza en Ciencias Naturales, en la Facultad de Ciencias Exactas y Natu- 
rales de Buenos Aires, como Profesor titular de Zoología (Artrópodos) y en 
la Secretaría de Agricultura y Ganadería de la Nación, como Técnico del Ins- 
tituto de Sanidad Vegetal. 

Sus restos, junto a los de sus mayores, descansan en el cementerio de su 
ciudad natal. Por mi intermedio, la Sociedad Entomológica Argentina le rin- 
de hoy un sentido homenaje a su memoria. — Luis De Santis. 


